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LA SKMANA ANTERIOR 

Ha pasado la semana haciendo 
cabalas y confeccionando tonas 
con ó sin piñones, pero desde lue
go con alegría. 

La casa, mejor ó peor acomoda
da, donde no hay tortas de Pascua, 
está seguramente sufriendo la pe 
ha de una reciente degracia de fa 
milia, porque no puede* concebir
se la pascua sin tortas y sin pavo. 

Algunos prefieren aquéllas á es
te: los que no ison golosos, opinan 
al contrario. 

La carne de pavo es esquisita; y 
en este tiempo, más aun si cabe. 

El día 35, lo comparan muchos 
con d 38.. 

Ambos están dedicailos á la de 
goiiación de inocentes. 

Los tiirruneros se quejan. Pare 
ce que este arto no han despacha
do en tantas cantidades sus Uu'ces 
mercancías; pero como son lisios 
¿saben ustedes de que reniegan? 
Del trancazo. 

Y razón tienen. Esa picara en-
fecniedad ha perturbado á mychas 
famütasi, y tiene asustadas á otras 
tantas. 

zo no • S l S S ^ f c * ^ ^ ' ^ " 
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Lo mejor de esta época del año 
son los aguinaldos. 

El carbonero lo pide Lo pide el 
aguador y el repartidor, y e! car 
tero y el .«sereno y todo bicho vi
viente... Y para todos no May, so-
fiéna de quedarse uno sin nada, y 
Verse obligado á apelar á igual 
recurso. 

Lo cual estaría muy .tjentro de la 
razón y de la comodidad. 

Loa vendedores «le cascaruja y 
moaiatos han establecido ya sus 
«omAccios en la Puerta de Mur 
« a . • ' • . _ • ' . 

V'creimüysiM nojan, como sue
le ocurrirles. Celebraríamos que 
no, siquiera como recompensa de 
lai n^las noches que pasan los 
póbliQiáttos, con el solo objeto de 
pasar'buenas Pascuas. 

[AW Qtti la de todos ustedes 
sean fdícei, 'y salud, y Dios parde-
sus ó sObf«td«ói;vque para el caso 
es lo mismo. '" ' 

1. JOTA 
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TARIEDADES 

COLABORACIÓ!r INÉDITA 

EL VESTIDO DE NO VIA 

Era cosa dseidida él enlftce de 
Lat iráC. . . con el heredero délos 
marqueses de H . . . que aportaba al 
matrimonio, según el rumor páblico 
A más de su titulo y envidiable po
sición en el mando aristocritico, 
su euantiosai fortuna que se hacia 
ascender por los qué jsretsndfiín co
nocerla, á una Importante suma im-

r-^ 

puesta en bienes inmuebles, ulliajas 
y valor38 del Estado. 

«En dinero y calidad la mitad de 
1A mitad,» dic* el adagio italiano y 
el que así lo pensó discurrió con 
buen acierto, que es muy liecuen-
te en ol mundo que á nuestra fan
tasía creemos tesoros y liquezas y 
aumentemos considerablemento los 
capitahisde los demás, como si á 
nuestro placer pudiéramos darlos 
innumerables bienes que á veces 
resultan más flcticios qub ciertos. 

Tal sucedía á Pepe González el 
prometido de Laura, qua poseyen
do una reyular fortuna, se le adju
dicaba por sus amistades y rela
ciones, una riqueza que bien pu
diera decirse comparable con las 
que encontramos en los fantásticos 
cuentos de las rail y una noches; 
su posición que sin embargo tenía 
origen en el fastuoso lujo y magni-
fícencia con que los marqueses y su 
heredero presentábanse en socie
dad. 

Aproximábase el día de la boda; 
con las felicitaciones empezaron á 
menudear los regalos espléndidos á 
la novia y entre ellos sobresalíhn 
por su suntuosidad los del futuro, 
coniiistentes en magnífica diadema 
dé esmeValda* y sn el vestido que 
Laura debía luelr en la nupcial ce
remonia, obra acabadisimn del mo
disto más en boga de París que con 
primoroso y espeoinl (iuidndo hnbla 
fi^olio d« lA p<uHfÍ^Ík'cW«oéfftt iQiitt'-
joya, permiUHienos la frase, que ve
nia á dejar mejor sentado aún el 
crédito del afaniado modisto, ver
dadero artista en su clase. 

Como couveRÍu ni mérito de la 
obra, ol elegantovestidofiió expues
to al público en el escaparate con
venientemente dispue.jto del taller 
de Madame Leonor en la calle de la 
Montera, causando verdadera revo
lución fcntre todas las clases socia
les que llenas de curiosidad por co
nocer el rico vestido de que tanto 
se hablan ocupado hasta los perió
dicos más serios, acudieron en tro
pel á Juzgar por sus propios ojos el 
mérito proclamado para mayorsatis-
facción de la poseedora y buen ga
lardón de Mr. Petit, que tan bien y 
cumplidamente supo confeccionar 
aquellas lujosas galas con qufe había 
de embellecerse la futura esposa. 

Llegó el fausto día de ¡a boda; lo 
más selecto de la sociedad elegante 
acudió á la ceremonia que á juicio 
de los revisteros del gran mundo, 
haria época en la historia; tal lujo 
desplegoss y tan desacostumbrada 
raaguiflcencla. 

Los novios partieron aquella no
che á pasar la luna de miel en sus 
posssioies de Viilasaná; Tos perió
dicos hablaron largamente del su-
ceso y le dedicaron encomiásticos 
sueltos llenos de lisonjas, comen
tando lasxpléndideádé'íé fiesta y 
todos sin excepción tuvieron & gala 
hacer una mlnnciosa y detallad^ 
descripción del vestido de lá novia, 
que tanta celebridad adquirió por 
su perfeeción, riqueza y elegan-
0}». 

Sstablioides i pocé en el magni
fico hotel que para su morada fue 
It^esámeaWalbajHdo, en continuas 
F«xpléiid|dÍM fiestas ocupábase con 
frecuencliila^ joven pareja durante 
los pritBeris aflosde su matrimonio, 
réaaiett4é^%Mnpr«'eii sus sálbnes Ui 
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más florido de la creni'. Correspon
día el matrimonio Gonzalvez al 
liuon crédito y posición de su for
tuna ma« como de la e.Ktravagan-
CÍH á la dis;i.«oc¡óii solo hay un paso 
muy breve, empozóse á susurrar un 
día quo el heredero do ios marque
ses daslizábase rápidamente por 
resbaladiza pendiente y los rumo
res tomaron cuerpo, al asegurarse 
públicainenta que A... la espiritual 
evaporice habla roto sus ilícitas 
rslaciones con Pepito quo no habla 
podido hacer frsnte á ciertos gastos 
y dispendios de la entretenida. 

La ruina se hizo inminente en 
poco tiempo; Pepe huyó y sus acree
dores disputándose su presa, decía 
ráronleen concurso, embargándole, 
muebles y alhajas, vajillas y porce
lanas, tapicts y cuanto constituía 
el mueblaje y ornamento de la casa, 
excepto «I lecho en que yacía la in
feliz Laura que en tan críticos ins
tante acababa de dar á luz un án
gel que el cielo lo envialia para 
consuelo de su llanto en medio de 
•u soledad y pobreza. 

No sé por qué, vino á mi mente 
el recuerdo del vestido aquel,cuan
do supe la ruiaa de los Gonzalvez y 
una extraña impresión se apodera
ba de mí al considerar aquella 
magnifícencia de entonces, con la 
miseria que luego so apoderó de 
ellos. 

17«R noches camtncblji yo' fút la ' 
calle de Alcalá en dirección á la de 
Cedaceros; en la esquina de este úl
timo existía fintonces un farol de 
gas que iluminaba perfectamente 
aquel sitio; aquella noche estaba 
co'ocadft debajo de él \x\)^ mujer que 
tenía en brazos una ciiatura y aun
que ocultaba su rostro al demandar 
limosna al transeúnte, la luz del 
farol bañando todo su cuerpo, de
jaba descubrir quo no era una 
pordiosera vulgar y quo los vesti
dos con que cubría sus carnes y las 
de la niña, viejos y afeados por el 
uso y la acción del tiempo, debie
ron ser un iia de rica tela. 

Presa de mi preocupación, pen
sando en la pobre, seguí mi cami
no, cuando de pronto senti que una 
mano me detenia apoyándose por la 
espalda en mi hombro, volvi la ca
beza y vi que era Luis Acosta mi 
antiguo compañero de estudios. 

—Oye, me dijo ¿vienes de la ca 
lie de Alcalá? 

—Si ¿qué? le repuso yo presa
giando que algo extraordinario me 
iba á decir. 

—¿No te has encontrado pk una 
pobre al entrar «u esta calle? 

—Si. ' 
—¿No la has conocido? 
—No. 
•—Es Laura; la mujer de Pepo 

Gonzalvez. 
—¡Laura! ¿en qué la has COBO-

ô do? 
—;En que he pofjl^o idescubrir su 

rostro á pesar de }<| mucho que! lo 
ooulta y además ^^ %n detallé in
dudable. 

—¿Cual? dije yo entonces con 
vehemente curiosidai.' 

—¿Té «cuerdas d«'su' •ektído de 
novia? ¿Plies'el vestido qÜis lleva 
ella ahora y el de la nl |á que tiene 
en brazos estáix hechos '6óáRetacos 
de aquel; su tela no pî edé oonfáu' 
dirse COI) otra. 

/ / / .* 

—¡Pobre infeliz! dije á media voz 
y seguí mi camino silencioso ai lado 
de mi amigo que no osaba decir pa
labras y sin duda alguna los dos 
pensábamos en lo mismo ¡quien lo 
hubiera creído! 

Desde aquel día siempre que pre
sencio algunaboda inconscientemen
te viene á mi memoria este episo
dio real y me persigut» con tenaz 
insistencia durante algunos días sin 
que pueda borrar de mi mente el 
recuerdo de aquel suntuoso vestido 
de novia. 

DIONISIO MORQUECHO. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS-

Regocija el espíritu más exacer
bado y alegra ol estómago más da
do á la dispepsia dar un paseito por 
las calles, callejonos, plazas, pla
zuelas y plazoletas de la villa coro
nada. 

¡Qué animación, quéraovimieqto, 
qué preparativos para las próximas 
Pascuas! 

Aquí, á la puerta de una tienda 
de ultramarinos «del r'eind» se le
vanta un arco triunfal, cuyos basa
mentos son barriles de escabeche, 
y las columnas latas dé conservas, 

nan el «reo, á guisa dé banderola^, 
sendas hojas de bacalao, que están 
diciendo con arrebatadora elocuen
cia: 

—Comedme, guisado á la vizcaí
na. 

Allí en una boca calle, formada 
con cuatro estacas y uaas cuantas 
varas de percal burato, se vé im
provisada una tienda de quincal|a 
y «otros efectos». El peine de cuer
no,el jabóndel Congo, el cepillo pa
ra el pelo, el palillo de enebro pa
ra la dentadura, ia caja de betún (Jo 
brillo, el niño llorón^ los cuchillos, 
las tijeras y las ligas con broches 
de plata q oro (al parecer) todo Se 
vende allí por poco dinero, todo se 
pregona á grandes voces pbr el 
vendedor, que no cesa de gritar pa
ra lo cual remoja convenientemen
te y á intervalos las fauces con el 
obscuro peleón de la tierra... 

Pues ¿y la Plaza Mayor, centro 
clásico do las jaleas, los turrones de 
Alicante, las aceitunas de Sevi
lla... y otras muchas cosas de otras 
muchas partes? Es un aspecto tan 
singular y característico el de la cî  
t'ida Plaza, que no puede ser descri
to por pluma tan toifpé como la 
mia. Todo es alli buíncio, todo jse 
mueve, todo se alega. Únicamente 
permanece inalterable A inservible 
á tanto ruido el «iéstljfo de bronco»; 
testigo mudó dé tihó de los júbilos 
mayoresáqiféel pueblo de Madijicí 
se «ntregA eii to(ío el año. 
. ' ' ' ' ' ' - • , ' • • ' ' l « 
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Otro de ios aUoieates dé la>?(0^ 
che-Buena es la Lotería. Ii;ay!>^«llep 
aó dttérmei, ni come, o l f tüéAi % 
nada, esperando quei ttégoe Mlf (jia 
98; Hay quién, Jugando una ltifii)aa 
C4iiilidád éü un dédmiií» suefta, don 
el premie mayor, y vé^lunómeroien 
tedas pai-tés, y lo esaribe en las pa< 
rédeii, sin dársé tiuenta dé lo que 
Mee, y V pMi él tieitípe caioulánr 

do en qué gastarla el dinero si le 
cayeso la lotería, que no le cae
rá. ... 

Es una mono'oania como otra 
cualquiera, ó peor quo otra cual
quiera, la do jugar ala lotería de 
Navidi'd: So forman sociedades, ó 
«compañías», on la» tertulias de los 
cafés, eu las oficinas, en ias parti
das de tresillo, en las cofradías, cu 
donde quiera que se reúnen más de 
dos personas. 

El otro díame dijo, á propósito 
de csto^ y ofreciéndome parte on 
una participación de décimo, una 
muchacha muy linda y alegre: 

—¿Quiero V. jugar Conmigo? ' ^ 
—¡Ne tongo inconveniente! 

CALIXTO 'ñkitmtm.ok. 
Madrid 28 picíemVr,efll. 

- f — f -

Solución á'Ia charada faseria ea 
einiíiiiíero-antBribrl ' ' s' «*' 
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(«ARADA' 

fov^ dOS'p'fiS WXÍQ»\^^i ¡ . ; 
(aunqfue fuera,|)W«)^;^^) y 

qM'>iia-;ltioiieitM.,efiner^-..i^.; .>:, 

La Wtucíid Uél ' ft í tn^i^'^éit i -
mo. 

1869.—Los mar<>équiés átacaú al 
general Prim y son réébátadbs. 
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Nuestros lectores y el .pAblico co
nocen el interés que todosléspeHó-
dicos locales y entre; ello» EL: EOo, 
han demostrado por obtener el 
pronto y favorable despacho del isx-
podiente para construcción de > un 
dique seco en nuestro Ai^e&al. Este 
interés ha hecho, por Rttei|itra parte 
que nos procurásemos a&ticias exac
tas y casi diarias déla tramitación 
que seguía el expediente y de los 
acuerdos que iban recayendo, noti
cias que iamcdiatamente hemos he
cho públicas para satisfacciÓQ y co
nocimiento de nuestro» lectores' 

Recordarán estos, que en E L ECO 
correspondionto al día l£ del actual 
manifestamos quo el Conseio de la 
Marina liabia acordado que el expe-' 
diente pasara al Inspector dé Ingei 
nieros Sr. Bona, para que.'.OfR iodft 
urgencia se formulasa^liiaíWeés del 
concurco á fin déiM^li0«r en Ift 
«Gaceta, el anmiiítt<(érrespondien-
te y de8de>Nqa|!̂ 0ai<A>oha-BO hemos 
dado nin|«liijK-'̂ v4k aolliQiAríeútterév 

. 6^4 |Í>>lbái^e,Quwítto «aftimflulo co-
léifií|»p lOAnseirvaiiMV»!. 0t« ,lt»itre-
gpu^í agludablefflwiM, V |>»biib«nde 
M*ü número de^ Ui im -.lelagcama 
Jéascrito por .iM ftres^.Asvosto y Fi-
ÉuerasqueAééiai ^^y,atí^Baal or* 
den ; eiHpsmo cobsunifloiófv. 4fque 
SéC04*' »* ' • . ,1 , .^ . .n iM'j . i , 

I iA#n c iiahrdo pudlérampsi^arecer 
<Íomo pret«aeioa«a[̂ «, «onf«NúniQé:qâ ft 
nos;extrftflóimacbqt'n9<»'teiMtr inott»̂  
oia divecta dB:lo.qiter;ei ,«ai«gtsama 

I lóluMnba, |>ér9a«,obtftaiit«, béMao" 
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